
rritorios fronterizos de Rusia. No 
tenemos previsto que esto sea ob-
jeto de conversaciones de paz con 
Ucrania”, aseveró el mandatario, 
que también reclama la imposi-
ción de un Gobierno afín en Kiev 
y el desarme de Ucrania.

Putin recibió ayer a Witkoff 
con dos regalos. Por un lado, la li-
beración del profesor estadouni-
dense de 74 años Stephen James 
Hubbard, que fue capturado por 
las fuerzas rusas mientras reco-
rría Ucrania en 2022. Por otro, el 
anuncio por Putin de que en los 
próximos días zarpará un barco 
con 40.000 toneladas de diésel, 
una cantidad apenas suficiente 
para cubrir unas horas del con-
sumo de Estados Unidos.

“Estamos muy agradecidos de 
que haya retirado los controles a 
las exportaciones rusas de diésel. 
El presidente Trump está profun-
damente agradecido por ello. Es 
un ejemplo de nuestro trabajo 
conjunto”, dijo Witkoff a Putin al 
inicio de su encuentro.

Bloqueo de sanciones

El propio Trump también cele-
bró la puesta en libertad de Hu-
bbard en sus redes sociales. Aun-
que el Departamento de Estado 
estadounidense mantenía que los 
cargos que se le imputaron en su 
día —ser presuntamente un mer-
cenario— eran falsos y su deten-
ción, “errónea”, el mandatario es-
tadounidense justificó con la libe-
ración de este preso su reciente 
bloqueo de las nuevas sanciones 
del Congreso contra Rusia.

Putin también tentó a la Ca-
sa Blanca con futuras oportuni-
dades de negocio tras la posgue-
rra. De esta parte se encargó el 
enviado especial del líder ruso y 
director del Fondo Ruso de Inver-
sión Directa, Kirill Dmítriev, y el 
representante de Trump recogió 
el guante.

“Señor Dmítriev, usted es 
una persona excepcional y nues-
tra colaboración es muy buena. 
Nuestro Departamento de Fi-
nanzas está trabajando de forma 
independiente con usted en es-
tos acuerdos, y hemos informa-
do a Ucrania para que compren-
dan las oportunidades que se les 
presentan una vez finalizado es-
te conflicto”, respondió Witkoff.

A pesar de todas estas con-
cesiones de la Casa Blanca y la 
desesperación de Washington 
por que se abarate el combusti-
ble antes de sus elecciones —los 
sondeos son desfavorables para 
Trump en gran parte por el al-
za del precio del combustible—, 
Putin propinó un sonoro revés 
diplomático a Trump al mostrar 
una vez más su apoyo incondicio-
nal a Irán, al que suministra inte-
ligencia, misiles y defensa antiaé-
rea en su guerra contra Estados 
Unidos. 

“Como sabe, mantenemos re-
laciones especiales y de confian-
za con Irán, con nuestros socios 
de Irán, porque se han forjado 
a lo largo de décadas”, remarcó 
Putin ante el enviado especial de 
Trump en la parte abierta ante 
los medios de comunicación de 
sus conversaciones.

gencia, valentía, coraje, pero la 
más fuerte... no puede hacer nada 
al respecto. Y luego está el grande 
[Estados Unidos] que, en lugar de 
ayudar al débil, le otorga más re-
cursos al fuerte. Es una inmora-
lidad humana; es, sencillamente, 
castigar al más débil. 

R. (Tetyana Ogárkova) Nos 
sentimos traumatizados por la 
carencia de una dimensión mo-
ral cuando Donald Trump ejer-
ce mayor presión sobre la parte 
más débil, que implica de mane-
ra muy directa la muerte de más 
personas, ya sea por cuestiones 
de inteligencia o del escudo aé-
reo y los drones, donde la rapi-
dez de información es crucial. To-
do se vuelve cínico, y no hay nada 
más difícil de soportar. 

La barbarie acosa a sus víctimas 
allá donde vayan. A Tetyana Ogár-
kova y Volodímir Yermolenko les 
cuesta pensar que lejos de la gue-
rra, ellos hagan o hablen de cosas 
diferentes a las que comparten 
con sus tres hijos en su casa fami-
liar de Brovary, objetivo diario de 
los bombardeos, a las afueras de 
Kiev, la capital de Ucrania. Bro-
mean mientras posan en la terra-
za de un hotel de Madrid, donde 
presentan La vida en el límite (Li-
bros del Asteroide), un viaje lite-
rario sobre el horror que atravie-
sa su país. Entre risas y chanzas 
suenan unos pitos en el móvil de 
Ogárkova, que mantiene activas 
las alertas antiaéreas que atena-
zan su hogar. Rusia está bombar-
deando algún rincón de Ucrania. 

“Es una paradoja: estamos en 
hoteles agradables, muy cómo-
dos, pero dormimos mejor en 

Ogárkova y Yermolenko, el martes en un hotel en Madrid. JAIME VILLANUEVA

nuestra casa”, concede Yermo-
lenko, kievita de 46 años, bien co-
nocido fuera y dentro de su país 
como ensayista, filósofo y fino 
analista. Ogárkova, nacida hace 
47 años en Kamianets-Podilskyi 
(suroeste), periodista y profeso-
ra universitaria, se expresa con 
menos recato: “Cuando estás en 
el extranjero, experimentas una 
sensación diferente, tu cuerpo 
percibe que no corres el riesgo 
de morir en cualquier instante”. 

Pregunta. ¿Cuánto más pue-
de resistir la psicología del pue-
blo ucranio tal nivel de violencia 
y destrucción?

Respuesta. (Volodímir Yer-
molenko) Es evidente que mu-
chas personas están destroza-
das, y eso es lo normal. No creo 
que tengamos un problema con la 
psicología o el espíritu, creo que 
los problemas vienen por el lado 
material. Cuestiones como el ar-
mamento o los sistemas de defen-
sa representan un desafío mucho 
mayor que el espíritu. 

P. ¿Se refiere a la falta de ar-
mas e informes de inteligencia? 

R. (VY) Es muy frustrante por-
que existe un desequilibrio ini-
cial: hay una parte más fuerte y 
otra más débil. La débil demues-
tra que posee fortaleza e inteli-

P. ¿Percibimos la amenaza 
rusa en el resto de Europa de un 
modo diferente a Ucrania?

R. (VY) La gente tiende a ver 
la guerra de Rusia contra Ucrania 
como una lucha por territorios, 
lo cual es irracional; basta con 
observar el mapa de Rusia para 
preguntarse: ¿para qué querrían 
más territorio? Es evidente que la 
motivación es otra. La forma en 
que se habla aquí, refiriéndose a 
ella como “la guerra de Ucrania”, 
tiende a minimizar su verdadera 
magnitud. Se trata de un conflic-
to de alcance global. Es una lucha 
por el orden mundial del siglo 
XXI. Aunque para nosotros sea 
evidente, y muchos en Ucrania 
hablen incluso de una III Guerra 
Mundial, aquí la mayoría parece 
creer que se trata de un conflicto 
lejano, circunscrito a unas cuan-
tas ciudades y pueblos. Piensan 
que, tarde o temprano, Rusia se 
hará con esas localidades y que 
todo volverá a la normalidad.

R. (TO) Es la primera guerra 
en la historia de la humanidad 
en la que el conflicto ya no está 
vinculado a un territorio. Podría 
volverse global, pero no será una 
guerra mundial al estilo del si-
glo XX; será algo muy diferente. 
Ucrania se está convirtiendo en 
un laboratorio para este tipo de 
guerra, y muchas soluciones idea-
das por los ucranios terminarán 
usándose en otros lugares. 

P. Más de cuatro años y me-
dio de gran ofensiva rusa y siguen 
tratando de explicar sus motivos. 
¿No están exhaustos?

R. (VY) Debemos convencer 
a los europeos de que no se tra-
ta solo de Ucrania. El destino de 
Europa depende de esto, porque 
si Europa termina fragmenta-
da y dividida por Rusia, China y 
EE UU, se convertirá en una co-
lonia de estas grandes potencias; 
serán países sin capacidad de de-
cisión y sin libertad. Tanto Trump 
como Vladímir Putin están mar-
ginando a Europa; no quieren 
que tenga voz ni voto en lo que 
sucede en su propio territorio. Es 
algo ridículo, indignante y humi-
llante: se trata de una guerra en 
Europa, y resulta que son Putin, 
Trump y Xi Jinping quienes van 
a decidir el desenlace. 

P. El presidente Volodímir 
Zelenski denuncia esto a diario. 
¿Funciona esta estrategia? 

R. (VY) Su principal problema 
es que se centra demasiado en sí 
mismo. Necesita delegar mucho y 
debería comunicarse de manera 
más eficaz.

R. (TO) Resulta mucho más 
eficaz y útil para nosotros en el 
extranjero que dentro del país. 
Sigue siendo útil, pero existen 
numerosos problemas, especial-
mente con la corrupción. Nece-
sitamos 27.000 millones de euros 
[solicitados a Bruselas por Kiev 
para cubrir el déficit en gasto mi-
litar], pero solo los recibiremos 
tras acometer reformas. Somos 
rehenes de la situación: no pode-
mos celebrar elecciones debido a 
la presencia rusa y a la guerra. Es-
tamos cansados de Zelenski, pero 
no hay forma de cambiar el lide-
razgo. Debemos confiar en que la 
situación evolucione. 

ÓSCAR GUTIÉRREZ
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“Lo que hace EE UU 
es una inmoralidad 
humana, castigar al 
más débil” 

“Nuestro país se ha 
vuelto un laboratorio  
de los conflictos  
del siglo XXI”

“Es humillante que el desenlace 
de una guerra en Europa lo 
determinen Putin, Trump y Xi”

Volodímir Yermolenko y Tetyana Ogárkova  
Ensayista y periodista ucranios

La pareja publica  
‘La vida al límite’, un 
viaje a las zonas de 
Ucrania devastadas por 
la gran ofensiva rusa

GUERRA EN EUROPA 


